
.camina mucho mas en esta vida á hocer pecadores á 
los hombres , que á cargarles d e males, y miserias. Asi 
16 que por l o comú n hace es excitar, y halagar nues
tras pasiones, procurando que consigamos fácilmente ri
quezas , gustos, placeres y el logro de nuestros injus
tos designios. .Particularmente se aplica á conservar los 
que se hallan en pecado baxo de su dominio , apartan
d o todo quanto pueda despertarlos de su letargo. Y - ^ 
_e'ste fin procura que las personas con quienes tratan les 
aplaudan, y autorizen en sus desordenes, las quiten 

Jtódo escrúpulo, y les propongan los exemplos ágenos 
para confirmarlos en l o que hacen. Div ié r te los con es
peranzas engañosas; cárgales de ocupaciones , empleos, 
grandes ideas, proyectos y designios, que n o les dexen 
pensar en sí mismos. Y c o m o , según la diversidad de 
personas, y-circunstancias, necesita también de d ive r 
sas astucias, echa mano algunas veces de las calamida
des y males de la vida para consumirlos de tristeza, re-

_ducirlos á la desesperación, y robarlos asi e l t iempo, 
que pudieran emplear en convertirse. F ina lmente , de 
todo se vale para mantener el imperio que tiene sobre 
los suyos , reservando para la otra vida el hacerlos sen
tir toda la dureza de su yugo . 

Los Sacerdotes deben ser honrados por razón de ser 
medianeros con Dios. 

Prosigue San Bernardino: Que los Sacerdotes deben 
ser honrados, por que son medianeros entre Dios y los 

Jiombres. Es doctrina católica que cada uno puede Ife- >. 
gar á . D i o s con su oración y presentarle sus súplicas y 
necesidades . .pues á todos d ixo D a v i d : (Psalm. J J . ) 
Acercaos á él, y seréis iluminados. Pero también es 
cierto , que en todo t iempo y en toda ley han sido n e 
cesarios los Sacerdotes, á quienes de oficio pertenece 
ser medianeros entre D i o s y los hombres , por cuyo 
medip se,pfrece.nQfacipnes y.sacrificios, c o m o dice Stp. 


